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pudo conocer el que bUMiat.u por el con- »|U'‘ lie visto al subir, y quiero que vuel- 
cierto armonioso que escuclid; pero el 
á r b o l  e r a  muy
g r u e s o  y alto, y 
V o IvienUo al sitio 
en que habla deja­
do al “ pajaro... le 
dijo;

- - “P a 1 aro,., yu 
he e Q c ontrado el 
■árbol que canta... 
p e r o  no p u e d o  
arrancarlo ni lle­
vármelo.

— No es necesa­
rio quf lo arraii- 
q u e B -  - replicó el 
p á j a r o ;  —  basui 
que cojas la rami- 
ta más pequcüa y 
te la 11 e v o s  para 
II I a n t a rln en tu 
j ardin; inniedlata- 
in e nte retoflurá y 
llegará A ser un ár- 
b o 1 ta n  hermoso' 
como el que acabas 
de ver.

ruando la prin­
cesa tuvo en BU ma­
no las tres cosas 
que tanto descabu, 
dijo al pájaro;

— “PáJaro„, todo lo que acabas de ha­
cer por mi no me satisface; tú han oca- 
slonado la muerte de mis dos normanos, 
que deben estar entre las piedras negras

M , - I  l . l  K IO 'III II.MI

van A la vida como si no les hubiera ocm 
rrido nada.

K1 pájaro p u »  o 
a I g unas dificultii- 
cles; p e r o  ella in­
sistió dlciéndole:

■ P á j a r o  ... 
a c u é r d a t e  q,ie 
acabas de decirme 
.pie eres mi esclavo 
y que tu vida está 
á lili dlspusicíón- 

No puedo— r»'- 
puso el pájaro, 
n e garlo, y aunque 
me pides una cosa 
de las más difíci­
les. no dejaré d-- 
saiisfacerte. .\I i r a 
ahí aire d e d o r- 
ailadió- -á  v e r  si 
encuentras uii cán­
taro.

— Ya lo diviso—  
dijo la princesa.

-V 6 g e 1 0, y al 
bajar la montaña 
derrama un p o c o  
del agua que con­
tiene encima de til­
das tas piedras ne­
grita. y asi encoii- 

triirás A tus heruuuios.
lai princesa cogió el cántaro, y Ue- 

viiiido consigo la jaula ton el “pájaro.,. 
i‘l “ frasquito de agua., y la raroa.., á
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Los Muchachos

medida que Iba bajando, derramaba un 
poco de agua encima de cada piedra que 
encontraba al paso, y todas se convertían 
en bonibrca; y como no dejó ninguna sin 
rociar, aparecieron todos los caballos, 
tanto de los principes sus hermanos. co> 
mo de los demás caballeros.

Los principes Bahman y Perviz, corrie­
ron & abrazarla, y todos los caballeros 
que se hablan reunido á su alrededor, 
manifestaron que. no podían expresarle 
mejor su reconocimiento por la vida que 
acababan de recibir de sus manos, que 
declarándose esclavos suyos.

Cuando los principes Baiiman y Per- 
vlz y todos los cabqlleros hubieron mon. 
tado á caballo, rogaron é la princesa que 
se pusiera á la cabeza de la caravana, y 
quisieron ver al ermitaño para darle las 
gracias por sus saludables consejos, pe­
ro se habla piuerto, y no se ha podida sa­
ber si fué de vejez 6 porque ya no era 
necesario para mostrar el camino que 
conducía á la conquista de las cosas que 
acababa de lograr la princesa Pari- 
zada.

La caravana disminuyó de día en día, 
porque los caballeros que hablan ido en 
busca del pájaro, dsl agua y del árbol, 
se despedían á medida que encontraban 
el camino por donde debían regresar á 
su país. La princesa y sus hermanos con­
tinuaron el suyo basta llegar á su casa,

Por de pronto, la princesa colgó la 
jaula en el jardín, y tan pronto como el 
’‘ pájaro,, comenzó su canto, los ruiseño. 
res, las alondras, los’ jilgueros é infllli- 
dad de diferentes aves, acudieron & 
acompañarle con sus gorjeos.

En cuanto á la “ rama,., la hizo plantar, 
y al cabo de poco tiempo se hizo un ár­
bol grande, cuyas hojas formaron el mis. 
mo armonioso concierto que el “árbol,, 
de donde había sido cogida.

Por lo que hace al frasquito de “ agua 
amarllia.. hizo construir en medio del 
jardín un gran estanque de hermoso 
mármol, y  vertió en él el ..agua.,, la cual 
comenzó á dilatarse, y cuando llegó casi 
á los bordea del estanque, se olevó por 
••1 centro, formando un gran canastilh-

de gran elevación, sin que por eso lle­
gara á rebosar.

La noticia de estas maravillas se di­
vulgó en los contornos, y acudió mucha 
gente á admirarlas.

Estando un día de caza los príncipes 
Bahman y Perviz, encontraron al sultán 
que con su comüiva se dedicaba al mis­
mo deporte.

En su sorpresa, no tuvieron tiempo 
más que para echar pie á tierra y pes- 
trarsc á sus plantas con la frente pegada 
en e! suelo; pero el sultán, que advirtió 
que estaban vestidos con la misma ele­
gancia que si fuesen de su corte, les 
mandó que se levantaran y las pregun­
tó quiénes eran y dónde vivían.

— Señor— respondió Bahman,— somos 
hijos del difunto intendente de tus jar­
dines, y vivimos en u’/a casa que man­
dó construir poco antea de su muerte, 
á fin de que habitásemos en ella en tan­
to que tuviéramos la edad necesaria pa­
ra servirte.

— Por lo que veo— replicó el sultán,—  
sois aficionados á la caza.

— Señor— repuso Bahman, — es núes 
tro ejercicio predilecto, como el de todo 
el que está llamado á manejar armas en 
tus ejércitos, según la antigua costum­
bre dsl reino.

El sultán, encantado de nna respuesta 
tan discreta, les dijo:

— Si así es, tendré gran satisfacción 
en veros cazar: venid, y  elegiréis la caza 
que más os agrade.

Los principes volvieron á montar á 
caballo y siguieron al sultán, y  no ha­
bían dado muchos pasos cuando vieron 
presentarse algunas' fieras. El príncipe 
Bahman escogió un león y Perviz un oso. 
Ambos partieron al mismo tiempo, pero 
con tai rapidez, que el sultán quedó sor­
prendido. Alcanzaron su caza casi al 
mismo tiempo uno que otro y dispararon 
su venablo con tanta destreza, que los 
dos mataron la pieza, y e l sultán las 
vió caer tendidas en el suelo casi á un 
tiempo. El príncipe Bahman, persiguió 
en seguida otro oso, y Perviz un león,.y 
•el cabo de pocos momento.: los atravo-
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saron de parte á parte dejándolos! muer­
tos. El sultán mandó llamarlos, y  les 
dijo.

-S I OH dejase seguir acaba­
ríais con toda la caza': sin em­
bargo, no me Interesa tanto 
•illa c o m o  vuestras personas, 
porque vuestro valor me será 
útil algún día.

Por último, el sultán Kho- 
ruschah cobró & los principes 
•,an gran afecto, que les pro 
t»uso fueran á vivir á palacio.

— Señor —  contestó el prín­
cipe BaÉman,— tenemos una 
hermana m e n o r  con la que 
vivimos en unión tan grande,
-lue nada emprendemos ni de­
terminamos sin consultar an­
tes con ella.

--A labo infinito v u e s t r a  
unión fraternal —  replicó el 
i  u 11 á n : — consultad, pues, á 
vuestra hermana, y mañana 
cuando volváis á cazar con­
migo me daréis la respuesta.

IjOS dos principes volvieron 
1 BU casa; pero no sólo no se 
acordaron de la aventura, sl- 
00 que tampoco hablaron á 
la princesa acerca de lo que 
Ies habia propuesto el sultán.
Ai día siguiente, asi que se 
r e u n i e ron con él, les pre­
guntó:

— ¿Habéis hablado i  vues­
tra  hermana?

Los príncipes se miraron y 
les subieron los c o l o r e s  al 
rostro.

—Señor —  contestó el prln. 
cipe Bahman,— te suplicamos 
•nos dispenses nuestro olvido; ni mi her­
mano ni yo nos hemos acordado.

— Pues no lo olvidéis hoy— replicó el 
sultán,— y mañana traedme la respuesta.

I.,oa prlaclpes incurrieron por segun­
da vez en el mismo olvido, y  entonces el 
.•nltán sacó tres bolitas de oro que tenía 
■:n una bolsita, y. metiéndoselas en el 
a>echo á Bahman, le dijo sonriendo:

— Estas bolas Impedirán que os olvi­
déis por tercera vez de lo que quiero que 
hagáis: el ruido que harán esta noche

DKIIU.VUÁUA L'N l-uro US AOUA K.SCIUA UU CADA VlUBUA

las tres bolitas al caer al suelo cuan­
do os desnudéis, os recordará lo que ha­
béis olvidado hasta ahora.

1.a cosa pasó como el suitán había 
previsto. Cayeron al suelo cuando el 
príncipe se quitó el cinturón al Itenipo 
de desnudarse, y en el acto tué á buscar

C O W lí 'í lü U I 'í i j
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LA CIENCIA DEL LÁTIGO

i,.'
j:jBnririn  1 ."

T a l  v e z  os 
causv risa esto 
de la c i e n c i a  
del Idtigo, pen­
sando aue has­
ta los c h i c o s  
m á s  torpes lo 
m a n e  Jan per- 
f e c t ámente y 
sacuden c a d a  
latigazo que en- 
clende el pelo, 
pero no es asi, 
a m 1 g os míos. 

Ifi! látigo, como todas las armas, aunque 
sea el garrote, no lo maneja mejor el 
más bruto, sino el más diestra.

El ejercicio del látigo es tan interesan, 
te como cualquier otro ejercicio, y ade­
más desarrolla los miisculoa y  el pecho.

Los maestros en esta ciencia usan lá, 
tlgoa de cerca de ocho metros de largo, 
p e r o  el principiante debe contentarse 
con uno mucho más corto, p o r q u e  se 
expone á hacerse dallo. Un látigo de me­
tro y medio de largo es más que sufi­
ciente para el aprendizaje, y  debemos 
advertiros ante todo, que este ejercicio 
hay que hacerlo en el campo, en un pa. 
tio 6 en una habitación vacia, porque si 
manejáis el látigo en un cuarto amue­
blado, haréis seguramente un estropicio.

Empezad por practicar el chasquido 
corriente, como enseíla el dibujo 1 , que 
consiste en hacer dar vueltas al látigo 
de derecha á izquierda por encima de la 
cabeza, hasta que la punta haya descri­

to tres círculos com- 
/ _  platos. Luego se repi­

te la misma operación 
lie izquierda á dere- 

"  cha, y se s i g u e  así,
f l B  . una vez en una tllreo- 

ción y otra en dlrec- 
I o 1 6 n contraria, hasta

0  ¿L-, c a n s a r s e .  En este
ejercicio el látigo res. 

KjBRcicio 8." c a d a  vez que

%

J

termina de dar tres vueltas, y eirtcnces 
se cambia de dirección.

Cuando se llega á hacer bien c-st? 
ejercicio, se aumenta el largo del l.U lg» 
y se empieza el otro que indica el dibu­
jo  2, y i|ue consiste en dar con la punta 
del látigo en un blanco pegado *n la 
pared como para ei tiro al blanco. Ksie- 
ejercicio debe hacerse donde no haya ta­
pias á los indos, porque el látigo pued¿ 
dar en una de ellas y volverse contra c6 
que lo maneja. En el grabado 2. por 
ejemplo el muchacho tira á dar er el 
bianco de la pared 11. poro si no tiene- 
cuidado, puede pegar el látigo en la pa­
red A y darle al volver en la cara, sl-

guieudo la linea de puntos. El dibujo 
pequeflito del grabado 2 reproduce la 
manera mala de manejar el látigo, e! 
cual ha de manejarse como se ve en la 
figura grande.

Cuando se domina bastante el arte- 
del látigo, se empieza el ejercicio del 
chasquido posterior que enseña el gra­
bado 3. La linea de puntos indica el pri­
mer luoviiiilento del látigo. La gracia de 
este ejercicio, (que es excelente para el 
desarrollo del brazo), está en hacerlo 
restallar en esta íornia diez 6 doce veces 
seguidas.

El ejercicio del grabado 4 no debél-  ̂
intentarlo hasta que seáis maestros en 
los tres primeros. Se compone de tres 
movimientos de látigo y de tres chas-
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<|uidos q u e  
a e producen 
a l describir 
el látigo en 

* el aire u na  
•'•o flgurn pare­

c í  d a al S. 
c o 111 o vé 1 s 
en el graba­
do. El p r !- 
mer m o v 1* 
miento d e 1

látigo empieza en el punto A, va al 
punto B, y al tirar hacia atrás, con un 
brusco movimiento de la muñeca se pro­
duce el primer chasquido. En dicho pun­
to B empieza el segundo movimiento. El 
látigo describe una especie de S en el 
;:lrc hasta llegar al punto C. Entonces 
se da otro tirón, suena el segundo chas­
quido y  empieza el tercer moviiaiento, 
que también es de forma de S y termina 
en D. donde se produce el tercer cha-v 
quido al dar un nuevo tirón.

El quinto ejercicio (grabado S) es 
silni más sencillo. Sólo se dan dos chas­

quidos. uno en el aire por encima de la 
cabeza, y otro cerca del suelo. El látigo 
no hace más que dos movimientos, uno 
hacia atrás y otro hacia adelante, como 
Indican las flechltas del dibujo. I.os chas­
quidos suenan en los puntos quo Indica 
el mismo dibujo. Este ejercicio requiere 
fuerza de brazo.

Al empezar estos ejercicios es muy 
probable que creáis imposible llegar á 
hacerlos bien, pero si no os desanimáis 
os quedaréis sorprendidos a! ver que 
cada vez re­
sultan m a s  , ---------5^
fáciles.

Estos ejer­
c í  e l o 8 son 
australianos, 
p o r q u e  en 
Australia e s 
un pasatlem- 
p o el látigo, 
y  hay quien 
lo m a n e j a  
m aravillosa- 
mente. HJKHCICU) 6,"

l l a U S I O N  o p x i e ? ^

f;Cual os iná.‘. 

i'randc':' "Recorten- . 

ss las dos figuras, ,
i

jióngase una onci- * 

ma de otra y >e 

verá que son oxac- 

inmeiito igiiale.s.
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t A  DECORACION DE UN TEATRO CHINO
¿A que no sabéis qué 

es esto que est&Is vien­
do en el grabado? Una 
silla con un trapo y un 
letrero chino, d i r é i s ,  
pero no es eso. Por raro 
que os parezca, es una 
decoración de un teatro 
chino, y representa una 
montafla, porque habéis 
de saber que los cómicos 
de la China no se gastan 
los cuartos en decorado- 
nee como las que vemos 
en nuestros teatros. Alli 
el espectador tiene q u e  
figurarse la decoración, 
porque en el escenario no 
se ven más que unas si­
llas con letreros diciendo 
lo que representan. En el 
caso presente se trataba 
de una escena de caza en 
un monte, y  en vez de 
pintar un monte en un tetón, pusle-
ron una silla con un letrero que, tra-

son el 
tirso!

diablo

ducido el español (v o s ­
otros no entenderéis e 1 
chino, ¿verdad?) d 1 c e 
“ Montaña de Pongioi... 
Es como si en un teatr<‘ 
q u e  quisieran represen­
tar una escena en la Sie­
rra de Guadarrama, pu 
sieran unas slllc-s con un 
cartel que dijera; “ Esto 
es la Sierra de Guada­
rrama...

¿Qué os parece? ¿Ver­
dad que son muy gracio­
sos los chinos?

Allí no andan con train- 
pas para que el público 
se haga Ilusiones de que 
ve esto ó lo otro en el es­
cenario. Los mismos có­
micos se pintan y  se cam 
bian de traje d n I a n t r 
del público, ¡y  todos tar. 
contentos! ¡ L o s  cbinos 
en lo tocante A dlver-

T K h i O O B l a T Ç R  l a T Í  E S Q U I N T A

¡Alto, que viene otro automóvil! ¡Vaya un chasco'

REGALOS A  LOS SUSCRIPTORES
Ademas de optar á los sorteos como todos los lectores, los suscriptcres recibirán al pagar 

el semestre 4 pliegos de construcciones de cartón, cnyo valor es de 1,80 pesetas.
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La esfinge de Egipto,

iSgipto estaba lleno de estatuas colo­
sales. entre las cuales descuella la gran 
esfinge que está situada cerca de las cé­
lebres pirámides.

Como un coloso de su tamafin hubiera 
sido imposible transportarlo, fué tallado 
en una roca. Mide esta estatua veintidós 
metros de largo, y debió medir más 
aiin, pues hay que tener en cuenta que 
la arena ha ido sepultando poco á poco 
gran parte de la figura, tle modo que

puede calcularse que su longitud total 
será de treinta y cuatro metros, y su al­
tura veintitrés.

Hoy día no se conserva de este coloso 
más que la parte anterior del cuerpo, 
con la cabeza y las aucas de león.

Según la opinión de algunos .sabios, 
la gran esfinge íué tallada 1.-160 aíios 
antes de Jesueriste, por un faraón, y no 
se sabe si repreiurnta un dios de loa an- 
ligues egipcios ó un rey

E l  p p ó x i f Q o  s o p c e o  d e  U O b í  M U C S H - ^ C í H O S  c o r j . “ ,- 

tará de 662 REGALOS ¡Todo up bazar! ¡4  reupir- cu- 
popes!
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Ya estarfi! penaantlo aiRiuiK u« ¡̂ r, 
luyas, ¿verdad Pepito?

ijup sale como alma riue Ili-va el din- 
Ulo decidido a cH.sti».'ur la )iial:i p.is:.- 
da de Pepito.

Pepilo tio habfn pensado eii iiiuffii 
mi todavía, pero ito raUará oc.isióii

quien encuentra ini medio para tmr- 
lur la pcrseciieión

y se palpa lus dus saledizos chiciioiua 
qua le ha ocasionado cl maldito aro.

Kata se la proporciona una ohes i 
señora y un caballero que se sienta 
junio i  ella.

9 ! 1 ,

/
y escapar de la vista del señor, qu 
cu ese momento adío ve las estrellas

Mientras Pepito, huyendo desatinr- 
do del merecido castigo.

ocasiona en su veloz huida otra serle 
de accidentes y desperfectos.

(Continuará).
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10 Los Muchachos.
NUESTRA PORTADA

I l iU L c ] : ia .n c io  c o n  u i n  á g u L i l a
En una casita de 

c a m p o  de Enld, 
pueblecito de lo a  
Estados U n i d o s ,  
v i v e  un labrador 
U a m a do Conway 
que tiene tres hi­
jos: Mina, de trece 
a ñ o s ;  Ernesto, de 
diez y Kennoth, de 
ocho. Los dos chi­
cos y  la muchacha 
son robustos, atre­
v i d o s  y acostum­
brados á la vida di 
campo, por lo cual 
se explica el valor 
q u e  demostraron 
en la aventura que 
V a ni ó 8 4 relatar,
aventura verdad, según consta en uii 
certificado que reproduce uno de lo s  
grabados. Estando un día jugando los 
tres en su casa, Ernesto vió llegar vo­
lando 4 lo lejos un ave, y creyendo que 
era un milano que venía 4 matar los 
pollitos, cogió una escopetita que tenia 
para cazar y salió corriendo. Hemos de 
advertir que los dos muchachos son ex­
celentes tiradores.

¡No es un milano!— gritó Enrique. 
¡Es un águila! —  y cogiendo ft escapo 
u n a  escopeta 
de bala, t i r o  
un tiro al ave, 
al tiempo que 
ésta remonta­
ba el v u e l o  
con un ganso 
entre l a s  ga­
rras.

La bala dio 
al 4 g  u l la, y 
ésta cayó re­
voloteando en 
un l a g o  que 
hay junto 4 lo 
pasa.

tos DOS ilERMASOS QCl! r.UCnAIlON COK Kr. jlocir.A 
(DntrAB In jnulti oon laa dos agallas.)

HIÑA RK LA LANOHA IKIIUIS HE LinRU LA I.UCUA

Los T a l e r o  sos 
m u chachos llama­
ron á d o 8 perros 
de caza que tenían, 
y los animalitos se 
echaron 4 nado pa. 
ra coger el ave que 
se conservaba so­
bre la super fl c i  e 
del agua, porque 
el proyectil no ha­
bía hecho más que- 
partlrle un ala, pe­
ro no tardaron en 
abandonar la caza 
porque la f e r o z  
á g u i l a  empezó á 
d a r l e s  terrible.-- 
picotazos en la ca­
beza y en los ojos, 

y  los perros concluyeron por cobrar mie­
do y huyeron como alma que lleva el 
diablo.

Pero los dos hermanos tenían empeño 
en coger el águila viva, y  sin fijarse en 
el peligro que corrían, se embarcaron 
en una lancha, y cuando llegaron junto 
al ave herida, quisieron echarle por en 
cima una red de cazar Insectos, pero era 
demasiado pequeña, y el águila la fom. 
pió y se Internó en el lago. Los chicos 
la siguieron en la lancha y al fin pu­

dieron cogerla 
cada uno p o r  
un ala, p e r o  
no cont a r on 
c o n  las t re- 
iiiendas f  u e r- 
zas del ave, la 
cual, graznan­
do y agitándo­
se frenét i c a- 
mente empezó 
á tirar y  como 
1 o 8 hermanos 
se agarra h an  
con una mano 
á la 1 a n c b a,
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mientras que con la otra sujetaban su 
presa, el águila enfurecida empezó á lle­
var la lancha de acá para allá, y de esta 
forma los muchachos dieron dos veces 
la vuelta al lago, remolcados por el en­
furecido monarca de los aires.

Los gritos de los chicos, que sentían 
agotarse sus fuerzas, y los graznidos del 
águila, atrajeron gente á orillas dsl lago, 
pero no habla ninguna lancha para acu­
dir en BU auxilio. Mientras tanto, el águi­
la clavó las garras en un brazo de Enri­
que, y le obligó á soltarle. Viendo á su 
hermano en peligro, Kenneth sujetó 
al águila por ambas alas, pero no tenia 
bastante fuerza, y  al mismo tiempo que 
Ernesto cala hacia atrás echando sangre 
por el brazo, el águila lanzaba un graz­
nido y saltaba dentro de la lancha, co­
menzando una lucha desesperada, por­
que el ave empleaba ei pico y tas garras 
para castigar á los chicos y recobrar su 
libertad. En uno de los esfuerzos. Ken­
neth perdió el equilibrio y cayó de es­
paldas al agua, contratiempo grave, pues 
aunque sabia nadar, no podia defender

/jL. o á r^  ^ 1
y  ^  y  A

n -o V
__
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a .

C S R T IF IC A U O  n A C IB K S O  COUSTAR 
q U E  V E K U A D E R A  L A  A V E N T U R A

á BU hermano. Tres veces consiguió vol­
ver á entrar en la lancha, y otras tan­
tas le tiró al agua el águila.

Milagrosamente la lancha se fuá acer. 
cando á la orilla, y entonces Mina, la 
hermana de los valerosas nifios, echó uba 
red por encima del águila, y al mismo 
tiempo le pegó un palo con un remo. 
En seguida acudieron los vecinos, y en­
tre todos cogieron al águila y la ence­
rraron en una jaula que tenían ios ni­
ños con otra águila que hablan criado 
desde pequefla.

¡La batalla habla durado más de me­
dia hora! Los muchachos, arañados, es- 
tenuados. pero triunfantes, fueron lleva­
dos á su casa, y no tardaron en curarse. 
El águila, que todavía vive enjaulada, es 
un magnifico ejemplar que mide dos me­
tros y medio de punta 4 punta ríe las 
alas.

Tai es la verídica aventura cuya es­
cena culminante reproduce la portada 
de este número.
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CÓMO SE HACE UN  TELEFONO

I .  -K I. T R tK F O K O  KN K L  CAM I'O

Hacer un teléfono de verdad es obra 
bastante dlflcultosa. pero nosotros pode­
rnos hacer su buen teléfono con materia­
les muy sencillos que tn condiciones fa­
vorables uos permitiríl hablar con un 
compañero situado 4 más de qui­
nientos metros de distancia.

Lo.s materiales que necesitamos 
son des tablas de unos so centfmr- 
iros de largo por 25 de ancho y uno 
y medio de grueso. Estas tablas las 
podemos sacar de un cajón viejo.

En el centro de cada tabla hace­
mos un agujero redondo de unos 
20 centímetros de dlftmetro 6 sea de 
ancho.

Antes de haper los agujeros hay 
qiic marcarlos, cosa que se hace fá. 
slimeriie poniendo encima de la tabla un 
pialo (le loa que nos sirven para comer y 
trazando todo alrededor de él, con un 
Iftplz. una circunferencia. Para cortar 
luego la madera y ha­
cer “ I agujero redondo 
no hay cosa mejor que 
una sierra de las llama­
das de calar, el uso de 
la cual no explicamos 
porque fes de suponer 
que si alguno de vos­
otros la tiene s a b r á  
manejarla. Pero como 
también es de suponer 
que no todos poseeréis 
esta herramienta, po. 
déls suplir BU falta con

>
a.-K(. no-

T o N  T K t .  
A I.A V IIK K

a . - L A  V E J IG A  S U JE TA  K X  LA  
T A IIL A  COX LAS  T A C H U E LA S  Y  KL 

CUKBO

un poco de paciencia y una barroulta. 
Decimos que se necesita paciencia, por­
que con la barrena hay que hacer mu­
chos agnjerltos siguiendo la linea de lá­
piz. los más juntos posible, de modo que 

la clmintcrencia quede formada 
por lina serle de perforaciones co­
mo las que sirven para separar los 
sellos de correos. Cuando están he­
chos ios agujeritos todo alrededor 
de lo que ha de ser después el bor­
de del agujero, se coge nn formón 
y se concluye de cortar la madera, 
operación tanto más fácil cuanto 
más cerca están los agujeros h°chos 
con la barrena,

T’na vez licciio el agujero circular 
en cada una de las dos tablas se 

dejan éstas á iin lado hasta tener prepa­
radas las demás partes del teléfono.

•\liora necesitamoa dos vejigas frescas 
de vaca que puede proporcionárnoslas el 

carnicero que surte á 
n u e s t r a  familia. En 
cnanto las tenemos en 
nuestro poder las Infla­
mos. como US-globo de 
goma, soplando mucho 
para que queden bien 
estiradas, las atamos 
para que no se salga el 
aire; y para que se esti- 
ren bien las dejamo.s 
asi unos días, pero no 
lantos que se queden 
secas.
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ruandu eaiAu estlrudaK lea cortamos 
el ruello y  laa i-rbunios en agua callente 
basta que se pongan blancas y flexibles. 
Biitoncea las ponemos sobre los aguje­
ros de las tablas 
aplicando ft la ma­
dera la p a r  t e lie 
afuera de las veji­
gas y extendiendo 
ístas por igual, de 
modo que no tormén 
arrugas ni estén más 
tirantes por un lado 
que por otro. Luego 
buscamos dos tiras 
de CUITO delgado, 
una para cada veji­
ga. las ponemos for.
mando nna corona y clavamos cuero V 
vejiga con una porción de tacluielas co­
mo se ve en el grabado í. .\sl quedan 
las vejigas perfectamente sujetas 4 la ta. 
bia. Las tachuelas ban de ser de cabeza 
ancha y quedar bien clavadas. Los bor­
des de la vejiga que sobresalen alrededor 
de la corona de cuero, los recortamos 
con nna navajita.

I.nego cogemos uno botón y le atamos 
nn alambre delgado pasándolo por dos 
de los cuatro agujeros del botón como se 
ve en el grabado 2, y el extremo corto 
lo atamos en el extremo largo como 
indica el mismo grabado 2. Hay que 
preparar en esta forma dos botones.

En seguida damos no pinchazo en el 
centro de cada vejiga, pasamos por el 
agnjerilo el alambre con el botón y col­

gamos de díciio alambre una piedra, ó un 
trozo de plomo 6 de hierro que pese tres 
kilos próximamente. Para colgar el peso 
so ponen las tablas apoyadas en dos ca­

jones como se ve en 
(1 grabado -t, 4 fin 
de que la vejiga for­
me como un embu­
do. En esta disposi­
ción se dejan ambas 
vejigas al sol para 
que se sequen y se 
Hiidurezcan.

Todo lo que queda 
que hacer es mon- 
iiir verticalmente las 
líos tablas con sus 
vejigas en un sopor, 

le de madera i véase el grabado l i  si­
tuarlas á la distancia conveniente y es­
tablecer la comunicación atando un 
alambre á los alambritos de los botones. 
Este alambre debe ser fino, de cobre 6 
de hierro estallado. Si la distancia en­
tre las dos estaciones telefónicos es 
grande se sostiene d  alambre en algu­
nos puntos por medio de unas lazadltas 
de cuerda atadas 4 las ramas de loa ár­
boles ó 4 unos postes de maílera.

y  ya está montado el teléfono. Todo 
lo que hable.mns, con voz clara ante la 
vejiga de nuestro “ aparato,, lo oirá en 
el suyo nuestro Interlocutor.

Hay que hablar cerca de la vejiga y 
para llamar, como no tenemos timbre, 
nos las arreglamos dando unos goipeci- 
tos en la vejiga con un palito 6 lapicero.

|i6sar do advertir en los mismos cupones c¡ao éstos no debo enviar- 
so hasta después de publicado el númem IS dol periódico, todavía hay 
algunos lectores que nos los van enviado á medida que aparecen, y  como 
atjuí no podemos coleccionarlos, van al cesto de los ^tápeles. Fijaos bien.* 
cada cual debe guardar los cupones que publicamos y cuando tonga 
los trece de los treoo números que se publicarán hasta ol 13 de Soptiom- 
bro, nos enviará coleccionados diost de ellos; antes nunca, por([uo ew como 
si los tirase á la calle.

Biblioteca Nacional de España



i4 Lus Muchacho»

MAS CONCURSOS CASEROS NUEVOS
Vamos 4 coEtlnuar la serle de concur. 

808 caseroB que empezamos en el núme­
ro 6. Son concursos muy interesantes y 
muy instructivos, y, además, revelan el 
grado de cultura de los que toman parte 
en ellos.

El concurso de la "Historia musical.. 
requiere que los concursantes están estu. 
diando música 6 que conozcan de oído 
muchas piezas populares. Cada comp;- 
tidor, muchacho 6 muchacha, recibe un 
pape! con una historia por este estilo.

“Estando 1.........  en 2......... . adonde
habla llegado el día anterior en el 3......
hubo un 4.........  y  5... salló el 6.........
Poco después fué á visitarla 7.........  y
la obsequió con B........ que 9............puso
Junto á unas lO......... Para distraer á su
amigo tocó al plano el 1 1 .........  y pulsó
después 12.........

El pre.sldente del concurso va leyendo 
la historia, y al ¡legar á cada número 
toca dos veces al plano, ó en cualquier 
otro instrumento, la parte más conoci­
da de una composición musical, cuyo ti-

raUOLKU.\S VOUBSTICOS rAKA UUCUACnAS

L A  n i . «T 0 B lA  U D S IC A L

tulo completa la frase. Entre pieza y pie­
za debe pasar un Intervalo prudencial 
para que los oyentes puedan recordar el 
titulo y apuntarlo en el papel.

La historia que hemos puesto como 
como ejemplo es la siguiente:

Estando ( i  La viuda alegre) en (2 Mi. 
ramar) adonde había llegado el día an­
terior en el (3 Sud-Express). hubo un 
(4 Eclipse) y  (5 Al atardecer) salló el 
(G Arco-Iris). Poco desimés fué á visi­
tarla (7 El conde de Luxeraburgo) y la 
obsequió con (8, Flores y Mariposas), 
que (9, La viuda alegre) puso junto á 
unas (10, Rosas de Mayo), Para distraer 
a su amigo tocó al plano el ( i i .  Valse 
brune) y pulsó después (12, La lira de 
oro).

Los títulos como los del ejemplo que 
acabamos de poner,' deben ser de obras 
muy conocidas entre loa que tocan el 
piano, y  la historia puede resultar mas 
ó menos interesante y divertida, segúu 
el Ingenio del que ia componga. El pre­
mio del concurso se otorga al qus acier­
te todos 6 el mayor número de títulos.
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El concurso de proble­
mas domésticos se divide 
en dos partes. Se cblocan 
dos meBlllus, una p a r a  
las muchachas y  otra pa­
ra los muchachos. En la 
primera se ponen varios 
in g re d ien te s  culinarios, 
v u l g a r e s  unos y raros 
otros, y  6. cada tarro se le 
a s i g n a  un número. Las 
muchachas se acercan una 
por una y escriben en una 
tarleta el nombre de loo 
productos que tienen á la 
vista, cada uno con su nu- 
m e r o correspondiente, y 
c u a n d o  se examinan los 
resultados son siempre mo­
tivo de risa los errores de 
las jóvenes poco acostum­
bradas á guisar que no co­
nocen, por ejemplo, la harina de arroz y 
creen que es de trigo, ni saben lo que es 
la cebada perlada, ni las echalotas, etcé­
tera etc. Los muchachos concurrentes se

l 'I lon i.r .:S IAS  O O M C S T IC U r, 

l'AU A  UUCnACUOS

to los nombres de los pro. 
ductos que contienen los 
cacharros de la otra mesl. 
lia. sin naherlos visto an­
tes, por supuesto. El que 
acierta m4s gana el pre­
mio. Es concurso de mucha 
risa por lo gracioso de los 
errores.

Otro concurso bonito es 
el de los revisteros de salo­
nes. Cada muchacho tiene 
que hacer la reseña del ves­
tido que ileva una de las 
muchachas de la reunión, 
todas las cuales se visten 
lo más fachosamente pos!, 
ble con todas las prendas 
fuera de uso que pueden 
encontrar en el guardarro­
pa de la casa. Durante el 
concurso no r>e permite 

preguntar ul contestar. Cada revistero 
tiene que escribir la reseña de la toilette 
de la joven que le ha correspondido en 
suerte, sin preguntarte nada. Después se

vendan los ojos y tienen que decir a! tac- leen las revistas y hay risa para un rato.

PROBLEMAS Y RECREOS
EL AI'URO DEL CARPINTERO

PROULEltA

tonfn más que un  tnbicro en form ii de cruz 
griepa. es decir, con los eiintro brazos ipiia- 
Ips, \pero como la necesidad aaiiza el inpe- 
D Ío . dió con la sierra  dos cortes ivctoa ft la 
cruz, y  con los pedazos resultantes formó un 
cuadrado.

¿C óm o lo hizo?

PROBLEMA “¿QT1E PALTA EN ESTE 
DIBUJO? 
soT-urtó»

Erase un eiirpintcro á quien cncarparoii A 
toda prisa un tnÍ)lcro cuadriido. cosa faet- 
Itninia de liiicer. s i liiil)iera tenido inadern. 
pero precisamente aquel día era fiesta y  es­
taba cerrado el ulniaréu. E u  el taller no Como vóLh, lo que se había olvidado ile
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«lihujar iim-slro uumiinñero. ••ru un wrcJo. ,\lu 
< h«« 8Ciiiu:iim¡8tas lum crc-Id» <iuc- li> i|'"‘ f“ '" 
tabuli erau udíik salUunK ; y cuino iiua |ia- 
ri-<'c muy löcica la ¡íolucii’iii, poin-mos mi-< 
iii>mbri'8 i-niro los «lUc uriurtaii rfalinuiiK-

Soliiciunistus dn falla ••n csli! di­
bujo?” : I.uU Saucni«'!!. Kiiviciin’ LOiiox Hni- 
m*t. Antonio Marltu de Mnn-o». Virenti- 
Andrés, knrir|ur ü. Serra, l-’ iniirisro IV 
ruz, Ilirardu Undondo. Itaiiiím Trcimiio. JIu. 
uuel Albaivda, Mmilki de l.rón. .loai|iiIii > 
María Ana lianieutoH, A iikcI llrrraiui. Ma­
rta Luisa Üraclio; Juan. Anarl. liiiillrrmo 
f  Isabel t ’abrera. de Minlrid; M, Muela. 
Murcia; Konillii de Velasen. Itareeloua.

Hall enviado soluciones de "ít'udntaa ca­
ras hay?” y "L a  tapa de bi ra ja ':  -louiiulii 
Santos García. La Uafieza ¡ -Manuel Mora­
les, Albacete : Pedro Ribera. Valencia: Tn- 
iiuitraque. Jerez; Uafael IVrez  ̂ l«lcsias. 
Uan-idoua : Narclsa .Martín Tenorio, Isabel 
(.tzinena). Kmilio y XiiroIAs Dripuj, Anto­
nio Cao. II. PArez. de Matlrid.

'J'ambii'-n lian enviado solueiones de "La 
lapa de la eajn": XoA .\eevcdo. (Yieeres: 
.losé I ’crnas, .MondoHodo: .Mnnolko Candi­
las, Alcoy: Adela y Manuel Lobo. Barcelo­
na; Amparo Valero, Vnleiieia; OHiüeriiu. 
Pai-dellniiB. Tamarite; Vieente Bipan, Hues­
ea; Manolo Goeta. Múlaita; Luisito Kjtula. 
Honorato Pérez. Mauricio Palomar, tluiller 
ino í'olus. Miituel SAiic-iiez (¡areíu. liafael

rano. (iiiillcTino b'ernflndez, Alvaro García, 
ManAel Andreu. .Terdnimo <iuDZ.AIez. Deo- 
craeias Ballestero. Rduardo Bravo, de Ma­
drid. —

A  los soliieionistas de ";.(¿iié animal es?’ , 
Iiay (jue añadir; Luis B. de Luko. Madrid; 
.losé I.6pex Sfinehez, Mondoñislo; Pauüua 
.\fonsalve, |,a Carnliiia.

I..V I'ASTOUA V i-;l  ( ’nin>i';Ho 
RI cmx»

Han reiuilido solni-ioues du "iCuiíntiis en- 
ras bay?” : Pura (Jamaran. Teruel; Fran­
cisco .Marín. Fc>rrol ; Carmen y Alfonso d ■ 
la Puente. Cauilleju.s ; Paulina -Mousalvc, 
La Carolina; .Viitouio Romos. Vesa de Ri­
bad ii: José María de Bordona. Rens; Kuií- 
linno (Jaran Ilnrta. Iji Coniña: Cliuebitn. 
Córdoba; .\iiita Gusta, Málaua; .losé (Jn.vá. 
Cnrlairena: .losé .Torse, Valein-ia; Asnslín 
B.njo, Ferrol; Vieente Sipan. Ilue'ca; José 
^^a í̂a Ilerri-ra. .ifurcia: Vicuntc Balanova. 
Barlmstro; José Tilñez. Cadiz; Teodoro Bus. 
iiuets. Baris-lona : Luis Liii-en. Barcelona : 
Ksperunzu González. Port Bou; 5lnniiei 
Ozaeia, Vitoria; Modesto Solsona, Bereebe 
im; Océiino LOpiiz. Cartasena; Antonio Sar­
da. C.adiz; Carmen Vila. Gervasio Rubio. 
Uafaei Barsi, íluriucD ürtiz. .Tuan .fosé iine- 
rn-io. Julio del Caslillo. .losé ViU|uero; Ra­
món, Juana y .tntonio González del Snr. Ra­
món Gómez y Sfineliez. Benigno Kodriitiiez. 
Fislmúeo Snnjnfiu, Vieente Sanz, Fernaiid- 
(Trteim, Bititi. de Madrid.

Para eueoiilrar ud cordero si- res-orta •! 
¡.•rallado y se dobla i>or la lluea FK. pura 
ipii- 1« línea FF eni«a sobre la linea DI>. y 
se dobla el papi-1 hacia atrfts por la línea FF.

Ues[>iiés se dobla |>or la línea BB, para 
.|iie A A  euisa sobre CC, so dobla el papel 
biieia el lado iziiiiierdo desde AA, y apurc- 
ei-fá el ein-dero.

Para facilitar nuestro trabajo, rogamos 
á los amigos solucionistas, que en el sobre 
eu que las envíen pongan un letreríto que 
diga SOLUCIONES..

M Alilim. Imp de •Ai.ui:ro;iicm loa. Mrsno». Kerrar. ná
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